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A mi editora Jose, 

			por todo lo que ha hecho por mí.

			A mis lectores.

			Y a mí misma, 

			porque yo puedo a pesar de todo.

			A Oddy y Duque.

			A Nachito y Karen.

			A la familia.


		
			Punto Final

			Llovía en la ciudad como no lo hacía hace tiempo. El cielo se encontraba plagado de nubes grises como si supiera que yo estaba mal, sufriendo, agonizando, muriendo poco a poco esperando que la puerta que golpeaba se abriera y saliera alguien a ayudarme; por desgracia permaneció cerrada y yo finalmente me quedé sin energías. Apoyando el rostro mojado por la lluvia y las lágrimas, me deslicé por la madera hasta quedar sentada en el suelo. Permanecí en esa postura por un largo tiempo, hasta que eventualmente los temblores de mi cuerpo se esfumaron. El dolor interno y la tristeza permanecieron y persistieron intactos, como si jamás pudiese volver a quitármelos. 

			—¿Adela? ¿Qué haces aquí sentada?

			Leah me miraba horrorizada desde la calle. A su lado iba un chico que llevaba el cabello corto al ras y que reconocí fácilmente: Derek. 

			Intenté sonreír mientras me ponía de pie. Hice lo que pude para llenarme de coraje y actuar como si nada hubiera pasado, para luego fingir que nada pasaba cuando realmente estaba pasando todo. Algo parecía irremediablemente quebrado en mi interior. 

			—Te estaba buscando —me excusé. 

			La pelirroja quedó desconcertada.

			—¿Bajo la lluvia?

			—¿Esa es tu prima de la otra vez? —preguntó a la misma vez Derek, fingiendo desconocerme. A él claro que lo conocía, tal vez Derek incluso supiera demasiado de mí… pero eso era una historia que pronto contaría. 

			Leah asintió distraídamente mientras Derek me prestaba atención con disimulo. 

			—Sabes que me gusta la lluvia —le respondí a mi prima.

			—Se nota que la locura es de familia —susurró el chico. 

			Leah le dio un golpe en el hombro casi por acto reflejo.

			—Puedes marcharte, Derek, me has dejado sana y salva en casa como el caballero de mierda que eres. 

			Las palabras de Leah tomaron al chico por sorpresa y buscó desafiante mi mirada para que dijera algo, pero la evité antes de que pasara cualquier cosa que pudiera delatarnos. Finalmente hizo una reverencia burlesca y se llevó consigo el paraguas que había estado protegiendo a Leah de la lluvia. 

			—Imbécil —murmuró Leah mientras el agua comenzaba a aplastarle el cabello rojo sobre el cráneo. En la distancia, Derek encendió el automóvil que había estacionado a unos metros. Pensé por un momento que Leah lo seguiría, pero no hizo otra cosa que mantener sus ojos grises fijos en mí. 

			—¿Y James? —pregunté para distraerla. 

			Leah se cruzó de brazos y se acercó en un par de pasos.

			—No me distraigas, Adela, que ese truco es viejo. ¿Qué sucede? ¿Por qué viniste a buscarme? 

			Desde cerca, mi prima parecía a punto de desplomarse por estrés nervioso, a ella le bastaba y sobraba con su propio corazón adolorido y confundido como para tener que estar ocupándose de mí. Había sido una mala idea ir a visitarla, pero me encontraba tan, tan desesperada… y es que, si había alguien que pudiera entender ese dolor que provenía desde un alma moribunda, de esas ilusiones quemadas y la confianza destruida, era Leah. Pero no podía hacerle eso, no ahora.

			—Solo quería saber cómo iban las cosas. 

			Alzó una ceja. 

			—¿Crees que soy tonta? Suéltalo, no quiero más evasiones. 

			En definitiva éramos dos personas que habían sido las mejores amigas durante demasiado tiempo, era lógico entonces que me conociera mejor que a sí misma. No podía mentirle y mi cuerpo aceptó ese hecho primero que mi mente. Mis hombros temblaron y las lágrimas llegaron de nuevo. Con la expresión de horror de Leah, recordé las palabras que le dije al descubrir que seguía enamorada de su primer amor: 

			«Las personas normales superan a sus antiguos amores, 

			es el círculo de supervivencia. Solo un loco insistiría 

			con algo que no resultó».

			Con la voz temblorosa confesé eso que había tenido atascado en la garganta:

			—Terminé con Esteban. 

			¿Cómo pasó eso? Para entender el porqué debíamos retroceder hasta el inicio y seguir cada una de las pequeñas pistas que nos habían conducido a la inminente ruptura. 

			Tal vez una de ellas fue la culpable de todo. 

			Entonces, ¿cómo llegamos al final?

			Empezando así. 

		


		
			1
 Sacas lo peor de mí

			
Pista 1:  
Él es un chico problema.

			En incontables veces mi madre me regañó por leer en la vía pública, pero yo —como la cabezota capricorniana que soy— no le había hecho caso. Muchas veces las cosas me entraban por una oreja y salían volando por la otra, digno legado de la familia Lynch (mi honorable herencia materna). Sin embargo, en definitiva, no era mi culpa ser tan despistada, era culpa de mi mente hiperventilada que tenía demasiados pensamientos en la cabeza, pensamientos que no me dejaban descansar y que tenían a mi cerebro funcionando incluso cuando dormía; por lo mismo me había acostumbrado a leer a todas horas, ya que era la única manera que tenía para centrarme en una sola cosa. Y hoy más que nunca necesitaba concentración. 

			Tras una larga charla con el amor de persona que era mi prima Leah, terminamos en una interesante apuesta: ella aceptaba que no odiaba tanto al amor de su vida si yo me declaraba al chico que me gustaba hace dos años. En un principio dudé, pero luego había aceptado porque, la verdad, ya llevaba demasiado tiempo con mis raíces de palmera centenaria esperando que el chico se fijara en mí. Debía avanzar, ser talada en este caso, para poder explorar nuevas tierras.

			Con libro en mano, La ciudad y los perros, de Mario Vargas Llosa, me dirigí hacia la escuela, demostrando una impresionante capacidad para leer y caminar al mismo tiempo sin tropezarme con hormigas cabezonas y veredas en mal estado. Claro está, el problema que sucedió después no tenía relación con que estuviese leyendo mientras caminaba; no, ese nunca sería el causante de nada malo, el problema fue que el libro tenía la letra muy pequeña y yo —que era ciega como un murciélago— prácticamente tenía que apoyar las hojas en la punta de mi nariz para leerlas. Cuento corto, a la misma vez que en la novela la gallina sufría a manos de unos desquiciados chavales, crucé la calle y un auto tocó la bocina.

			Di un brinco de susto y mi libro voló por los aires. Pero yo, paralizada como oveja con el humo, no hice nada para quitarme del medio de la calle. El conductor accionó los frenos, pero no alcanzaría a detenerse antes de golpearme. 

			Ay, santa cachucha, iba a morir y nunca me había besado con Simón. 

			Y pensar que este pensamiento sería el último.

			Ya está, este es un adiós.

			… ¿adiós?

			Pues nada de eso.

			Una mano enviada por Dios me agarró por la ropa y tiró hacia atrás en el preciso momento que el automóvil pasaba justo donde yo había estado detenida dos segundos antes. El auto frenó metros más allá, alguien bajó el vidrio y un ofuscado conductor apareció insultándome, para luego no pensárselo dos veces y huir de la escena del casi crimen. 

			Como si fuera poco, con los lentes colgando en la punta de la nariz, mi bolso resbaló por mi brazo y aterrizó en el suelo con un sonido seco. En ese momento mi salvador vio una oportunidad para volverse malo, agarró mi mochila y salió arrancando más rápido que «moto de Fórmula 1». 

			Claramente era el karma, una manera que tenía el universo para equilibrarse luego de salvarme. Tal fue el shock que por un leve instante pensé «meh, que se robe mis cosas, a mi déjenme aquí disfrutando de la vida». Sin embargo, rápidamente recuperé la conciencia y comprendí que, si él efectivamente se quedaba con mi bolso, tendría que volver a copiar la materia de todas las asignaturas. Siendo sincera, no supe qué me aterró más: tener que conseguirme con alguien unos mediocres apuntes o saber que tendría solo unos mediocres apuntes a mi disposición. 

			Así que reaccioné. 

			—¡Oye, tú! —sí, qué inteligente de mi parte, como si con ese «¡oye, tú!» el ladrón mágicamente volvería a convertirse en el salvador que creía que era. 

			Recogiendo mi libro del medio de la calle, salí corriendo como tortuga de 200 kilos, ya que llevaba unos ridículos zapatos que se me salían con cada paso.

			Recordatorio mental: nunca más comprar calzado solo por ser bello... que la vanidad no le ganara a lo práctico nunca más. 

			Me rendí a los diez metros cuando el chico dobló por una esquina y lo perdí de vista. El aliento no me daba para seguirlo, yo era más bien un ratón de biblioteca y no de laberinto, no estaba hecha para correr tras un queso. Lo último que vi de mi salvaleante (salvador/maleante, aclaración para los ratones de laboratorio) fue su espalda ancha y la chaqueta que lo cubría por completo. En conclusión, o era un hombre o era una chica muy robusta. 

			—¡Lo único que llevaba en ese bolso eran mis cuadernos! —gri­té histérica.

			Algo positivo que tenía, pero que de todas formas me recriminaba mi familia, era mi buena suerte la mayor parte del tiempo. Ante eso, entonces, no fue novedad que a unos metros me tropezara literalmente con mi bolso. Le eché una revisada rápida y me alegré de ver que todo lo que no tenía valor —excepto para mí— estaba ahí. Se notaba que me había topado con un ladrón sin visión de futuro académico, de lo contrario habría descubierto un santo grial con mis apuntes. Pero no, menos mal que me había tocado uno flojo y había preferido mi dinero. Por lo menos ya no tendría que copiar de nuevo la materia, ¡cien puntos para mí! 

			A pesar del pequeño altercado con mi ángel de la muerte, mi buen humor persistió y la idea de declarar mi amor eterno a Simón no se esfumó. Llegué a la escuela —que se encontraba vacía— con la idea de esperar a Simón fuera de la sala, ya que declararme frente a todos no era una gran idea (considerando que existía la GRAN posibilidad de que me rechazara). Mientras subía la escalera del edificio norte, mi conciencia intentó hacerme reaccionar, pero le dije «no, muchas gracias», me negué a escucharla porque quería ser talada de raíz y avanzar, aunque doliera. 

			Esperé un rato y nada. 

			Mis raíces de palmera centenaria crecieron por lo menos medio metro cuando Simón no llegó a mi declaración de amor. Intenté ser positiva, esto no quería decir que él supiera que iba a hacer semejante aberración a la naturaleza y por eso hubiera faltado a propósito a clases para ahorrarse el rechazo… no, nada de eso. Pero que él no supiera y que hubiera faltado de todos modos significaba que el mismísimo destino me estaba dando una respuesta: no te dejaré libre (inserte risa malévola). 

			Sulfurada y entristecida, me di por vencida y arrastré los pies hacia la sala. Avanzaba tan derrotada, que no me fijé en el chico detenido frente a la sala de clases 321. No colisioné con su espalda únicamente porque me encontré con sus pies y eso detuvo el golpe. El chico vestía una camisa escolar azul arremangada y sin corbata; cabello más largo de lo permitido, desordenado; brazos tatuados, amoratados y con una herida roja desde el codo hasta la muñeca; uñas comidas hasta lo doloroso. 

			Hola, chico malo a la vista.

			Puaj. 

			Si el director de la escuela lo hubiera visto, estaba segura que se moría ahí mismo, no le gustaba para nada ver a los alumnos desordenados; decía que eso era de gente mediocre que sentía la necesidad de llamar la atención. 

			Como si hubiera escuchado mis pensamientos, el chico malo levantó la cabeza, y me dio tanta vergüenza ser descubierta mirándolo, que direccioné los ojos a otro punto de manera veloz. El chico parecía no haber dormido por una semana, de seguro la noche anterior había andado metido en una pelea callejera, eso podría explicar la herida en el brazo y el pómulo derecho ligeramente hinchado. 

			Los ojos le ardieron cuando me observó. Está bien, yo no era una modelo pero era simpátiquísima e inteligentísima (ísima porque era en extremo), valía mi diminuto peso en oro. Entonces, ¿por qué me miraba así?

			—¿Qué ves? —ladró como perro—. ¿Acaso se te perdió algo en mi cara?

			¿Pero qué le pasaba a ese hombre?

			Quise contestarle algo irónico que lo dejara desconcertado, pero no había que burlarse de las personas que, obvio está, les faltaban palos para el punte. Decidí, entonces, ponerme en modo presidenta de curso y ser educada, porque mi mami me había enseñado que de nada servía alterarse... no es que estuviese muy de acuerdo con eso, pero, bien, había costumbres que costaba quitarse. 

			Acomodé mis lentes sobre el puente de mi nariz para expresar mi tranquilidad frente a su cacareo de gallo.

			—¿Estás bien? —pregunté. 

			De la nada me agarró por el brazo de manera un tanto violenta y me acercó a él hasta sentirme intimidada. El miedo vino como un yunque a la cabeza, más cuando intenté soltarme y no pude. 

			¿Por qué la vida les entregó fuerza a seres que no la merecían y solo abusaban de ella para imponer sus pensamientos retrógrados? 

			Finalmente me soltó con un bufido despectivo. 

			—¿Qué te importa a ti si estoy bien o no? —gruñó.

			He de admitir que fui cobarde porque, con el corazón en la garganta tras ser liberada, lo único que atiné fue a girar y partir a los baños para mojarme la cara. Con la vista clavada en el espejo, me prometí a mí misma que jamás volvería a quedarme callada si alguien se creía con el derecho de tratarme así. Por mucho que fuera pacífica, no significaba que tuviera que ser una víctima. Acomodando mi corbata decidí, entonces, ponerle los puntos sobre las íes la próxima vez que lo viera. Sí, señor. 

			Y eso ocurrió más pronto de lo que tenía pensado. Al retornar a la sala de clases me encontré con el muchacho ocupando un puesto contiguo al mío. Me enfurecí, tenía que decirle algo pero por poco perdí la valentía recogida en el baño. Tomé aire, opté por enderezar los lentes, cuadrar los hombros y acercarme decidida a decirle un par de verdades: 1) no tenía derecho a hablarme así, y 2) ese era el puesto de Simón (sí, el mismísimo que me rechazó sin rechazarme). Y yo no pensaba transar en ninguna de las dos cosas, por lo cual a él no le quedaría otra que pedirme disculpas y cambiarse de puesto, punto final (aunque me conformaba con un punto seguido o inclusive una coma). 

			Dejando el bolso sobre mi mesa, metiendo ruido a propósito, esperé con los brazos cruzados a que me prestara atención. Pero no, continuó dormitando sobre su banco como marmota al sol con la cabeza volteada hacia la ventana exterior. Mis hombros cedieron. . ¿Y ahora qué? Estaba sacando toda la rudeza de mi interior y ni un pestañeo había logrado. Tenía que hacer algo más. Recordé la actitud de malas pulgas de mi prima Leah e intenté imitarla. De todas formas, tuve que hablar ya que él parecía seguir sin percatarse de mi presencia. 

			—Discu… —Frené en seco. ¿Por qué estaba siendo educada? Se suponía que era mala, ruda, tenía que meterme los modales por donde mejor me cabían—. Oye. —Ninguna respuesta, nada. Inflé el pecho intentando verme imponente, aunque fuera un renacuajo de metro y medio—. Oye, niñito maleducado. —Todavía nada. Mi compañero Lucas, sentado detrás de mi puesto, observaba todo con una expresión divertida que decía claramente: «Adela, querida, ¿qué haces?». Hice un movimiento de mano para que no interfiriera—. Oye, cretino, te estoy hablando. ¿Eres sordo o solo te comportas como un idiota?

			Ya está, mi salvaje e irracional parte Lynch había escapado de su jaula como mono con rabia. 

			Lucas estaba con cara rara, entre una mezcla de horror y diversión, parecía a punto de soltar una carcajada histérica. 

			Tuve que hacer un esfuerzo para calmarme. 

			Por fin el chico alzó la cabeza. Observándolo de cerca, la verdad es que era guapo. Tenía un aire rudo que podría hacerlo más interesante si no me causara tanta lástima, porque era bastante notorio que los tatuajes se los hacía en un claro descontento con su vida; un acto de rebeldía en silencio. Por otra parte, pude notar que le faltaban muchas horas de sueño y sus uñas estaban comidas hasta el límite. 

			—¿Sí? —dijo. Tenía unos ojos oscuros bordeados con largas pestañas negras.

			Sí, definitivamente era muy guapo. Pero él huele a peligro, como decía la canción, y a las capricornianas no nos gustaban las cosas que no nos dieran seguridad. Bueno, de todas formas, metafóricamente él estaba en una montaña y yo en otra, y le debía parecer demasiado insignificante la mía para querer conquistarla. 

			Tosí y saqué a la presidenta Adela. 

			—Hola, soy Adela Monroy, tu compañera y presidenta del curso. 

			Perfecto, Adela, eres la viva imagen de la diplomacia. 

			Estiré una mano para presentarme y el chico se limitó a no hacer nada. Dios, uno le brindaba el saludo y ni siquiera era capaz de responder. Quité el brazo como si nada anormal hubiese ocurrido. 

			—Me gustaría darte la bienvenida al curso y aclarar…

			—Sí, como sea —dijo y volteó el rostro en una clara indirecta que decía: «He terminado contigo».

			Eh, ¿qué?

			Mi lado malo intentó liberarse de su jaula. Con un latigazo le ordené comportarse, debía seguir siendo la presidenta del curso. 

			—¿Cómo te llamas? —insistí. 

			La espalda del muchacho se tensionó. 

			—Esteban Rinaldi —gruñó.

			Ya, ese era un inicio. Tomé aire, debía decírselo, debía decírselo, debía decírselo ahora. 

			—Mira, Esteban Rinaldi, como sé que eres alumno nuevo, voy a aclararte unos puntos sobre el comportamiento deseado en esta sala de clases y de paso pedirte un favor… bueno, dos —me corregí. Sentí que mis mejillas adquirían temperatura, probablemente estaba roja.

			Esteban pareció casi divertido, mientras apoyaba la cabeza en su mano.

			—¿Y qué gano yo? —preguntó con una sonrisa irónica. 

			—Nada, por algo es un favor, ¿no lo crees? —Al final quien había terminado liberándose había sido netamente mi sabelotodo lado Adela. 

			Los ojos de Esteban recorrieron mi delgada y poco curvilínea figura, pasando desde mis enormes gafas hasta seguir por el uniforme de la escuela, que me iba un poco grande porque no tenían mi diminuta talla. Si le gustó o no lo que vio, poco me interesaba.

			—Nah, ts, ts —chasqueó la lengua—. No hago favores. 

			Podría haber muerto en depresión por tal rechazo. 

			—Pero…

			—Calladita te ves más bonita.

			Claro que debía verme más bonita, si no era más que un machista retrógrado. Pero bien, si él se iba a comportar como si fuéramos de la época victoriana, yo podía hacer lo mismo pero al revés. En un acto guiado por el enojo, le agarré la oreja con fuerza y se la tiré. 

			Lucas intentó interferir, pero lo detuve con una mirada mortal y él volvió a sentarse con las manos sobre el banco. ¿Ven? Habían sacado mi lado malo y oscuro.

			—¡Escúchame bien, muchachito! —Esteban ni reaccionaba del impacto. Muy bien, ahora me escuchaba. No podía creer que una debía volverse agresiva para que algunos hombres te tomaran en cuenta—. No sé de qué clase de colegio vendrás, pero aquí no se permiten los insultos gratuitos ni las malas actitudes, ¿entiendes? No volverás a pasarme a llevar, podré ser muy simpática y tranquila la mayor parte del tiempo, pero no te olvides —tiré la oreja un poco más, acercándolo a mí— que también puedo ser así. 

			Lo solté y el chico se acarició la oreja roja, estaba entre molesto e impresionado de mi fortaleza para increparlo.

			—¿Qué te pasa? ¡Estás loca!

			—¿Por qué crees que estoy loca cuando no hago más que exigir que me respetes?

			Calma, Adela, calma.

			Tuve que morderme la lengua. Yo no era así y no me gustaba ser así, por lo que odiaba a todo ser humano que osara liberar a la bestia malhumorada e insultante que habitaba en mí. 

			—Tú has sido la que me agarró de la oreja.

			Ups, cierto que sí, pero el error ya lo había cometido. 

			—Mira, yo no quería…

			—Loca —repitió, interrumpiéndome—. Ni sueñes que tú y yo alguna vez podríamos ser amigos. 

			¿Me había dicho loca a mí?, ¿a la siempre en extremo y centrada de mí? Ilógico. A uno se le escapaban las cabras al monte una vez y todos perdían la cabeza. 

			Mi barbilla pequeña se alzó leves centímetros. 

			—Perfecto, pero algún día necesitarás mi ayuda y espero no odiarte lo suficiente para negarme. 

			Toma esa.

			Volví a mi asiento con el orgullo recompuesto y el corazón acelerado, estaba nerviosa, nerviosa de que él quisiera seguir discutiendo cuando yo había agotado todas mis peleas de aquí a dos meses. Decidida finalmente a disculparme, abrí la boca. Justo en eso, alguien me agarró por los hombros sobresaltándome. Detrás de mí estaba Lucas, quien quitó las manos de inmediato. 

			—Lo siento, no quería asustarte. 

			—Descuida. —Claro, casi había muerto por segunda vez del susto, pero descuida. Fruncí la boca como si algo me supiera mal y susurré—: ¿Estuve muy mal?

			Lucas se estiró en su asiento.

			—No, pero contrario a lo que eres. 

			Esteban se encontraba recostado de nuevo como marmota. Mordí mi labio, era obvio que el chico no quería volver a hablar conmigo de nuevo y no me quedaba otra cosa que respetar su decisión. Al final de cuentas había sido yo quien le había tirado de la oreja como si fuera una enloquecida monja de ochenta años. 

			—Le pediré disculpas.

			Lucas frunció las cejas.

			—¿Y por qué? Se lo merece.

			Si no lo hacía terminaría enferma de los nervios. No soportaba pelear o estar peleada con alguien, simplemente no. Mi mayor defecto es que yo quería ser como la canción, nunca quedas mal con nadie. 

			—Sabes que no me gusta pelear…, y soy la presidenta del curso, debo dar el buen ejemplo.

			Él puso los ojos en blanco como respuesta. Cambié de tema para que dejara de retarme. 

			—Por cierto, ¿y Dania?

			Dania, aunque no le gustaba que la llamaran así, era Dany, mi mejor amiga en la escuela y, además, era mi compañera de banco. Esteban, por otro lado, se sentaba en la mesa al lado de la mía, que estaba ubicada a mi mano derecha tras el pasillo. 

			—De nuevo tarde —contestó Lucas. 

			Algo que, sinceramente, era común en ella. Si mis cálculos no iban mal, pronto citarían al apoderado y quedaría con riesgo de expulsión. 

			—Ay, esa chica me va a sacar canas…

			Entró la profesora a la sala y me tragué el resto de las palabras. 

			Dany no llegó en toda la clase, lo que quería decir que o no vendría ese día o había llegado después de las 8.30, por lo que recién la vería en el segundo bloque, ya que a los alumnos atrasados los dejaban en detención. 

			Guardé mis lápices en el estuche, donde tenía un arsenal completo de gomas, destacadores y hasta una pequeña engrapadora. Pero no alcancé a guardar todo porque el chico problemas se estaba yendo. 

			—Esteban, quería decirte…

			Él ya iba saliendo de la sala, ignorándome como si fuera nada más que una mosca zumbando en su oído. 

			—Adela, déjalo —gritó Lucas.

			Pero no podía dejarlo estar, porque yo era la presidenta y no debía dar un mal ejemplo, ¿cómo exigía luego respeto? Salí tras de él sintiéndome culpable. 

			Sabiendo que lo estaba siguiendo, Esteban daba pasos enormes, lo que me dificultaba alcanzarlo. 

			—¡Eh, Esteban!

			Lo agarré del brazo para detenerlo.

			—¿Qué quieres? —preguntó irritado—. ¿Acaso volverás a tirarme de la oreja?

			Como decía, uno perdía los estribos una vez y de pronto era tachada como violenta e irracional. 

			—Quería pedirte disculpas. Es tu primer día en una nueva escuela y yo fui enormemente descortés.

			—Y bruta —agregó él.

			¿Y qué quedaba para él? 

			—Y bruta, agresiva, el sinónimo que quieras porque tienes razón, lo fui. Y lo siento, yo no soy así. 

			Pero pareces sacar lo peor de mí, pensé para mis adentros. 

			Su expresión era una máscara de aburrimiento. 

			—¿Solo es eso?

			—Sí. 

			Esteban asintió.

			—¿Ahora podrías soltarme, por favor?

			Volví a enrojecer y lo dejé ir como si me hubiese electrocutado.

			—L-lo siento. 

			Dejándome completa y absolutamente desconcertada Esteban sonrió.

			—Lindos lentes —ironizó.

			Tras eso se marchó. 

		


		
			2
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Pista 2:  
Su novia es amiga.

			Descubrí pronto que Esteban conocía a alguien en la escuela y que estaba enamorado. La chica que le había robado al corazón al huraño chico era demasiado bonita y simpática (según yo, pues mi amiga Dany pensaba lo opuesto). Según yo y mis deseos de soltería eterna, el problema de ella era su incapacidad para estar soltera, le bastaba tener una pelea con su actual novio para abandonarlo y seguir con el siguiente de la interminable cola de hombres que peleaban por ella. Dejaba a un chico para comenzar inmediatamente con otro, no terminaba con uno y ya tenía al siguiente; cambiaba de novio tan rápido como yo lo hacía con mis novios literarios (¿Qué? Ya lo había dicho, patética se nace).

			La muchacha en cuestión era mi amiga. No éramos mejores amigas, pero éramos bastante cercanas. Se llamaba Ámbar y Esteban pasaba a ser el segundo novio que tenía ese año. Y no fue difícil descubrir dicho noviazgo, porque tras su despectivo «lindos lentes», ambos nos dirigimos involuntariamente al mismo lugar: el negocio de la escuela, donde había un trillón de alumnos peleando para poder comprar. A un costado del negocio, y donde se juntaba el grupillo de Ámbar (al que yo era invitada a unirme de vez en cuando como si fuera una secta), estaba la chica esperándolo. 

			Era tan bajita como yo, con sonrisa perfecta y cabello corto hasta la barbilla que le daba un aire a duendecillo travieso, algo que solo a una chica como Ámbar le podía sentar bien. Si algún día yo decidiera cortarme el cabello tanto como ella, parecería probablemente hada atropellada. 

			—¡Esteban! —lo llamó Ámbar. 

			Todo el mal humor, estrés y preocupaciones se les esfumaron del rostro como por arte de magia. Quién lo hubiese dicho de un tipo pedante como él: solo le bastaba un rostro bonito para caer de rodillas. De haberlo sabido antes me habría puesto algo de maquillaje para él (sí, claro, Adela, mientes tan bien que sabe a verdad). 

			La pareja se encontró a medio camino, se abrazó y besaron como si no se hubieran visto por años. El chico parecía ser bastante efusivo con sus muestras de cariño… muy bien, acababa de tocarle el trasero entre risas. Qué asco, demasiada información. 

			Olvidando por completo que me había dirigido al negocio a comprar algo para desayunar, giré para irme justo cuando el grupillo de Ámbar me llamaba: Elena y Cloe se reían de lo lindo haciéndome señas. No por primera vez me pregunté si se reirían de mí o conmigo. 

			Me acerqué y recibí dos abrazos efusivos que casi rompieron mis huesos. 

			—¿Lo has visto, Adela? —susurró Cloe.

			Acomodé mis lentes.

			—¿A quién?

			—Al novio de Ámbar. 

			Fingí ver por primera vez a Esteban.

			—No parece mucho el gusto de Ámbar —comenté. 

			Las dos chicas rieron. ¿Conmigo o de mí? Dudas existenciales que no me dejarían dormir. 

			—Ámbar no tiene un prototipo que digamos —soltó Elena.

			—Es un espíritu libre —la defendí, ya que ¿por qué los hombres podían andar saliendo con cuanta mujer querían y quedaban como los campeones del universo, mientras la mujer era tachada por las de su género como puta? No, así no eran las cosas, o eran igual para ambos o nada. Ley pareja no es dura. 

			—Es por lejos el más apuesto que ha tenido —siguió Elena como si yo no hubiese hablado.

			—A mí me gustaba Cristián —musité, porque me recordaba en cierto punto a mí. 

			—No se merecía a Ámbar, era tan ñoño —soltó Cloe. 

			Elena le lanzó una mirada significativa a Cloe, yo me acomodé nuevamente los lentes como acto reflejo. En vista de que había caído un incómodo silencio, comprendí que era el momento de largarme. Antes agregué.

			—Algo de bueno tendrá el novio de Ámbar y por eso lo escogió, ¿no creen?

			Al terminar de hablar me di cuenta de que alguien se nos había acercado por la espalda. Al girarme encontré a Ámbar y Esteban, quien sonreía como diciendo: «¿Acaso me estabas defendiendo?». Se me subieron los colores a la cara. Ay, no, de seguro me consideraba la peor de las bipolares, porque primero peleaba con él ¿y luego lo defendía? 

			—Adela, él es Esteban —nos presentó Ámbar. Se dirigió a su novio—. La vas a amar, Adela es genial.

			Gracias, querida amiga, por ser tan considerada conmigo. Una pena que su novio no pensara lo mismo, porque su rostro decía claramente que yo era poco menos que el engendro de un monstruo. ¿Acaso él no estaba hechizado por mis encantos? Si yo de verdad era simpática, no un humorista, pero mi humor jamás bajaba del «la vida es una maravilla, soy tan feliz». 

			Para evitar acercarme estiré el brazo para darle un apretón de mano y no un beso en la mejilla. Como si el chico estuviese destinado a contrariarme, besó mi mejilla mucho antes de que pudiese dar un paso hacia atrás. La lengua se me pegó al paladar como por arte de magia. 

			—Encantado —se burló Esteban.

			De la nada, Ámbar agarró mi brazo y me arrastró lejos, dejando perplejos a Esteban, Cloe y Elena. Gracias, Santa Ámbar, por salvarme de decir algo inteligente que no despertara sospechas de por qué me había sonrojado. 

			—Adela, dime, dime, ¿qué piensas de él?

			Por una extraña razón que no entendía, me había vuelto el control de calidad de los novios de Ámbar, quien se empeñaba en pedirme aprobación para estar con ellos. Por esto mismo conocía el puesto que ocupaba Esteban en la lista de novios: segundo en lo que iba del año y séptimo en la vida. Ámbar se conformaba con que dijera una cosa buena para declararse enamorada; y como yo tendía siempre a ver algo bueno en todos… Ámbar llevaba siete veces enamorada. 

			Si yo fuera más mala y menos yo, lo habría destrozado, habría dicho que era un huraño desgraciado y que alguien como ella podía encontrarse un octavo novio mucho mejor. Sin embargo, terminé mordiéndome el labio mientras buscaba algo bueno que decir. Mm, ¿qué podría ser? Estaba difícil. Tal vez guapo, que era lo único que parecía rescatable. Sí, guapo era la respuesta. 

			—Es guapo —dije.

			Ya está, mi misión estaba completa, me lavaba las manos como Poncio Pilato. 

			—¿Guapo? ¿Nada más?

			¿Y qué más quería que dijera? Tampoco lo conocía tanto para saber si solo fingía ser una fruta podrida o si efectivamente tantas horas al sol lo habían liquidado como ser humano. 

			Como Ámbar me instó con su mirada a continuar, le lancé una rápida ojeada a Esteban, quien esperaba a lo lejos con aire peligroso. Tenía tatuajes en los antebrazos y se veía cansado, de seguro porque participaba en peleas clandestinas para ganar dinero. La pinta de hacer eso, por lo menos, la tenía. 

			—Parece… mm, ¿simpático?

			Ya está, doble lavada de manos. 

			Ámbar se desinfló como un globo, percatándose que mentía.

			—Adela, tú siempre has sido capaz de decir aunque sea una cosa buena de mis novios, ¿y ahora no? ¿Tan malo es?

			Sí, mucho más que malo.

			Guardé silencio en busca de virtudes que el chico carecía. Al no saber qué decir, cambié el tema:

			—¿Y dónde lo conociste?

			—En una fiesta.

			—¿Y decidió cambiarse de escuela por ti?

			Ámbar se encogió de hombros, quitándole importancia al asunto.

			—Algo así.

			Sabía que no debía sorprenderme porque Ámbar era una de esas chicas por las que los hombres hacían locuras, por las que se enamoraban perdidamente… pero vaya, me sorprendía de igual manera y quizás me daba algo de envidia porque yo era su opuesto, ese punto seguro y estable al que los hombres tachaban como amiga. Y no es que me estuviese quejando, porque prefería estar sola que mal acompañada, pero, bueno, me quejaba un poco. 

			Por otro lado, Esteban no parecía ser un hombre de los que hacían sacrificios por amor.

			—Impresionante.

			—Bueno, sí —contestó Ámbar—. Le hablé de la vacante libre y aprovechó de cambiarse para ayudar a su familia. —Se encogió de hombros—. La verdad no sé, no lo conozco lo suficiente, solo llevamos saliendo dos semanas. 

			Fruncí el ceño, ¿vacante libre?

			—¿Cómo? ¿Alguien se fue de la escuela?

			Ámbar hizo una mueca.

			—¿No sabías?

			Me preparé para agarrar la bala disparada a quemarropa para perforar mi corazón con la verdad.

			Ámbar apoyó una mano sobre mi brazo.

			—Simón no volverá, Adela, se fue a vivir a otra ciudad.

			El día acababa de catapultarse sobre mí. 

			* * *

			De manera inevitable terminé en la biblioteca en busca de ayuda. La señora Mónica, la bibliotecaria y una gran amiga, estaba sentada detrás del mueble ubicado en la entrada. Al escuchar la puerta abrirse y verme, cuando debía estar en clases, se puso de pie de inmediato.

			—¿Adela…? 

			Nudo en la garganta. 

			—Simón se cambió de escuela… se fue de la ciudad… y yo ni siquiera lo sabía. 

			—Mi pequeña.

			La señora Mónica se acercó y me abrazó suavemente, mientras mis lentes se empañaban. ¿Por qué estaba llorando? Ah, lo había olvidado. Lloraba porque había sido un mal día, casi había muerto, me habían asaltado, insultado y ahora, para colmo, Simón se había ido. 

			El amor de mi vida ya no podría ser más el amor de mi vida porque había salido de mi vida sin avisar.

			—S-se supone que le iba a decir lo que sentía. 

			—¿Qué le ibas a decir, Adela?

			Me entregó un pañuelo desechable para sonarme y secar las lágrimas.

			—Le iba a decir que lo quería… y se fue… y llegó un desagradable chico… novio de Ámbar…

			—¿Novio nuevo?

			Comencé a soltar oraciones sin hilar: 

			—… que es terriblemente descortés conmigo y yo no le he hecho nada para que sea así… lo conozco desde hace dos horas y fue terriblemente antipático y yo me rebajé a su nivel y ahora no puedo soportar esta ira que nace por su culpa. 

			La señora Mónica esperó a que me calmara lo suficiente para guiarme hasta su escritorio y hacerme sentar en su puesto. Me preparó una taza de té, como regularmente hacía cuando terminaban las clases y yo bajaba a la biblioteca a hablar con ella y leer antes de marcharme a casa. 

			No tuve que beber para saber qué era: boldo. Lo acerqué dejando que el vapor acariciara mi rostro y empañara mis lentes. 

			Tras darle un sorbo y ver en Full HD de nuevo, esperé sus sabios consejos. 

			—Lamento decirte, Adela, que ya no podrás hacer nada por Simón. Y deberías hablar con el otro chico.

			Di un suspiro.

			—Lo intenté y se burló de mis lentes. ¿Qué derecho cree que tiene para andarse creyendo mejor porque es guapo? 

			Sí, además de que no tenía por qué andar soportando el ego de alguien que ni siquiera estaba emparentado conmigo… porque no lo estaba, ¿cierto? ¡¿Cierto?!

			—Hay personas que son así, Adela.

			Negué efusivamente con la cabeza.

			—Lo sé, si eso no me sorprende, de hecho mi prima es así… pero al contrario de él, ella se considera mala persona y se esfuerza por intentar ser menos desagradable. 

			—¿Y si con él ocurre lo mismo?

			Eso no lo había pensado. 

			Terminé de beber mi té dispuesta a regresar a clases.

			—Volveré a hablar con él —acepté tras meditarlo—. Pero si se vuelve a portar de manera descortés conmigo, tendré que… lo ignoraré para siempre.

			Salí de la biblioteca sintiéndome mucho mejor. La puerta se había cerrado tras de mí cuando una voz susurró:

			—Eres bastante débil si estás llorando por una idiotez así. 

			Con eso Esteban ingresó a la biblioteca.

			Quedé paralizada en la entrada mientras lo escuchaba pedir un mapamundi para historia. Intenté quitarme el dolor mezclado con el odio que comenzaban a repletar mi corazón. No podía permitir que alguien me hiciera sentir así de insignificante. Que la vida le hubiese dado la oportunidad de dañar a otras personas no significaba que debía hacerlo. 

			—¿Por qué eres tan malo conmigo? —lo encaré cuando salió con el mapa.

			—Si crees que estoy siendo malo, no sabes nada de la vida 

			—contestó sin detenerse—. Bájate del carruaje por tus medios, que vas a terminar cayéndote. 

			Tuve que apresurar el paso para alcanzarlo. 

			 —No te he hecho nada para que me trates así…

			Subimos por las escaleras.

			—Ocupa tu cabecita para pensar en otras cosas.

			—¿Eres así porque tienes problemas? No me conoces, lo sé, pero puedes hablar conmigo si gustas, puedo escucharte y ayudarte en lo que pueda… —Eso era tan típico de mí: siempre pensaba que todos necesitan de mi ayuda. 

			Esteban se detuvo de manera abrupta y estuve a punto de chocar contra su espalda. Su mirada era casi ira pura. 

			—Cuando sepas dónde estás parada y te des cuenta que en la vida real no todos te van a tratar de manera condescendiente, vuelve a hablar conmigo. 

			Por segunda vez en el día me dejó tirada en medio del pasillo. 
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Pista 3:  
No nos soportamos.

			He de admitir que —si bien parecía cobarde por naturaleza y alguien que rehuía de los problemas— en la realidad no lo era (tanto). Sin embargo, hoy, justamente hoy, no estaba con ganas de volver a encontrarme con él en la sala y hacer como si sus palabras no me hubieran dolido. Aproveché mi condición de mujer y fui a la enfermería fingiendo tener dolorosas contracciones uterinas. Como la enfermera también era mi amiga (cof, cof, nunca quedas mal con nadie y quiero tener un millón de amigos) comprendió que estaba fingiendo y que mi real dolor provenía del orgullo. De buena onda escribió una nota que me excusaba de clases y además me dio un sabio consejo:

			—Los hombres solo están en nuestro mundo para rompernos el corazón.

			La enfermera Magdalena se había divorciado recientemente, su marido la había dejado por otra mujer. Estaba sinceramente muy despechada, algo que yo no entendía del todo. Según yo, ella debería estar feliz por haber salido de un mal matrimonio, pero bueno… 

			Como no quería volver a mencionar a Esteban y darle más importancia en mi vida, agradecí el consejo y pasamos la siguiente hora y media charlando sobre nuestros sueños y metas. Más tarde sonó la campana anunciando el segundo recreo y me obligué a aterrizar en la realidad, ya que tarde o temprano tendría que hacerle frente a ese hombre. Ya había descansado y meditado. Salí de la enfermería con una valentía que no sentía realmente y entré a clases decidida a ignorarlo. Cuando Esteban llegó a la sala con sus mangas remangadas —para ostentar sus horribles tatuajes— y con su rostro cansado, no fui lo suficientemente rápida para mirar hacia otro lado y fingir que no lo había visto. 

			Nuestras miradas se encontraron. 

			—Apareció la pequeña Chincol. 

			¿Era acaso eso un insulto? Porque, si la memoria no me fallaba, no lo era: los chincoles eran unos pajaritos muy bonitos que repletaban los árboles del país. 

			Lo dejé pasar porque como insulto era un halago. No tuve que responder nada porque justo apareció Ámbar, se asomó por la puerta de la sala y llamó a Esteban con un movimiento de mano. Su bonita sonrisa era como un pequeño haz de luz. Esteban se olvidó de mí y fue donde ella para aprovechar de comérsela a besos. Nada de eso me importó, porque seguidito de aquella escena llegó una chica —de cabello rubio y liso como tabla— que tenía una expresión de horror al ver a los tórtolos dándose el lote en la entrada. Era mi mejor amiga, Dany. Con su enorme estatura y piernas kilométricas se acercó. 

			—¡Adela! 

			Me dio un abrazo de oso que me tapó entera, ya que con suerte lograba rozarle la nariz con la coronilla. Mis pies colgaron en el aire por leves segundos.

			—¿Dónde demonios estabas? —preguntó tras dejarme en el suelo—. Llegué tarde y luego de que me soltaran no te encontré y estaba preocupada. Ni siquiera Lucas sabía dónde te habías ido… y oye, oye, pícara, Lucas me contó que le tiraste la oreja al chico nuevo. Atrevida, ¿dónde dejaste a mi cautelosa amiga? 

			Muy cierto, yo era prudente y no lo había sido ese día.

			Pronto, Dany se fijó en que mi rostro seguía apenado, irritado por el paso de las lágrimas por mis mejillas. Miró por todos lados hasta que terminó en Esteban.

			—¿Ese asqueroso te hizo llorar? 

			Solo habían sido cuatro lágrimas, ¿y se me hincharon los ojos? Se notaba que mi rostro no estaba preparado para esa clase de emociones. 

			—Simón se marchó —expliqué.

			Evité contar lo de mi casi muerte y lo de Esteban, porque si no tendría que escuchar un largo monólogo de mi amiga reprendiéndome por ser descuidada y permitir que me faltaran el respeto. 

			—Lo entiendo —Dany guardó silencio—, pero tú no sueles llorar por eso. 

			—¿Cómo?

			—Tú lloras por una suma de cosas, eres como un vaso que se va llenando lentamente... muy, muy, muy, muy lentamente. 

			Mordí mi labio sabiendo que Dany presionaría hasta hacerme hablar, sin embargo fui salvada por el toque de campana anunciando el tercer bloque y el término del segundo recreo. Los alumnos volvieron a la sala, junto con ellos Esteban, que se había despedido de Ámbar con un beso en la frente (impresionante, no sabía que él pudiese reconocer como gesto de cariño otra cosa que no fuera comerse contra la puerta). Esforzándome para despejar mi mente, me entretuve sacando el cuaderno, el estuche y acomodando todo sobre la mesa, mientras Dany ocupaba su puesto a la espera del profesor y se acercaba para susurrarme algo. Como yo estaba de pie al lado de mi banco, me incliné sobre la mesa para oírle. 

			—¿Te gusta el chico nuevo? —susurró de la nada. 

			¡Pum! Herví como una caldera. De seguro Dany malinterpretó todo.

			—Adela, es demasiado… no es para ti —dijo—. Olvídate y sigue con Simón. El chico nuevo es de los que rompe corazones, son crueles y sin sentimientos. Sé que son prejuicios, pero míralo… parece ser una bolsa hasta arriba de problemas. 

			Apoyé los codos sobre la mesa. Como le daba la espalda a Esteban, lancé un vistazo poco disimulado por sobre mi hombro. Como lo había creído, Dany no era precisamente alguien que hablara bajo y Esteban, que ocupaba un puesto al lado, lo había escuchado todo. 

			Y tenía una expresión de burla. 

			Giré hacia Dany. 

			—¡No, no, no, no! ¡Cómo se…! ¡No, absolutamente no!

			De la efusividad se resbalaron mis lentes hasta la punta de la nariz. 

			Dany se acercó para decirme algo, pero se detuvo de manera abrupta y con la mirada asesinó a alguien a mis espaldas. Demasiado lento descubrí por qué. Ay, no, justo el día que me había puesto la pantimedia que se traslucía. Dany se tropezó con la mesa en su afán por ponerse de pie, darle la vuelta al banco y cubrirme con su cuerpo, a pesar de que yo ya me había enderezado y bajado la falda tanto como lo permitía la cinturilla. 

			—Podría aplastarte como una insignificante cucaracha, ¿entiendes? —amenazó Dany—. Vuelve a mirar así a mi amiga y te aplastaré contra la pared. 

			Era una linda amenaza, aunque no muy efectiva, ya que Esteban, junto a Lucas, eran los únicos que eran igual o ligeramente más altos que Dany. 

			—Solo fue un malentendido —intervine para aligerar la discusión.

			—Ese tipo te estaba mirando el culo —lo acusó Dany.

			Por suerte, Esteban continuó imperturbable.

			—Solo fue un malentendido —insistí.

			—Pero él…

			Dany tuvo que guardar silencio: el profesor de lenguaje había entrado al salón y mandó a todos a callar. Dany finalmente se fue a su banco y Esteban se giró hacia mí para hablar.

			—Rojo, quién lo diría.

			Lo que me faltaba, Esteban había visto mi ropa interior. 

			* * *

			Esteban era irritante. No le bastaba al universo con sacar a Simón de mi vida, sino que además me «recompensaba» con un chico problemático, que se había pasado toda la clase durmiendo sobre su banco o metido en su celular, respondiendo mensajes, suspirando y pasándose la mano por el cabello. Era exasperante al extremo y yo no podía soportarlo. Esteban era todo lo que detestaba: chico que no le interesaba la escuela, maleducado y antipático. Además, ¡me había visto la ropa interior! Jamás podría quitarme la humillación del cuerpo, por más que hiciera rituales bajo la luna. 

			Para cuando terminó la clase y llegó la hora de almuerzo, un tic nervioso se había apoderado de mi ojo derecho.

			—Nunca te había visto tan enojada, excepto esa vez que tu madre te castigó y se llevó tus libros —comentó Dany.

			Íbamos caminando al casino junto a Lucas, que si bien era nuestro amigo, también lo era del resto de la humanidad, por lo que su presencia era más bien esporádica en nuestras vidas. 

			—Es que… —Suspiré frustrada, ni siquiera podía expresarme correctamente.

			—¿Es el chico nuevo? —preguntó Lucas. 

			¿Quién más si no?

			—¡Es que pasó toda la clase en su celular, como si no le importara lo más mínimo aprender!

			—Es que no le importa —reflexionó Dany—. Tampoco digamos que a mí me gustan las clases.

			—Pero por lo menos tú prestas atención. Le pones empeño.

			Algo, pero lo hacía por lo menos. 

			—¿Quién dijo que le pone empeño? Dany aprendió a dormir con los ojos abiertos —dijo Lucas y ambos se largaron a reír, dándose los cinco sobre mi cabeza. 

			Quise excusar a Dany sobre su falta de interés por la escuela y así demostrar la enorme diferencia mental que existía entre Esteban y ella, sin embargo… para qué andábamos con mentiras, en este caso particular, Dany era muy parecida a Esteban. Además, tampoco digamos que Lucas anduviese lejos, ya que, de no ser porque estaba estratégicamente sentado detrás de mí, sus notas irían igual de mal. 

			Por fin llegamos al abarrotado comedor, donde nos tuvimos que poner en la larga cola para comer. La boca de Dany formó una mueca al comprender que no lo haríamos hasta por lo menos las 13.30. 

			Un grupo de chicos sentados llamó a Lucas y él se fue hacia ellos como polilla a la luz. 

			—Adela, ¿no ves a nadie que podría adelantarnos en la fila?

			Busqué a uno de mis millones de amigos y conocidos para sacarle algún provecho a nuestra amistad, sin embargo todos ya estaban sentados... excepto el grupillo de Ámbar. Cloe y Elena, que justo se habían girado para hablarle a Ámbar y Esteban que estaban detrás, se fijaron en mí e hicieron señas. Dudé en ir porque Ámbar y Dany no se llevaban bien y porque estaba Esteban. 

			Dany prefirió dejar a un lado su enemistad con Ámbar y tiró de mí.

			—Vamos, vamos, Adela.

			—Pero está él —respondí.

			—¿Quién, él?

			—Él, Dany, el chico nuevo.

			—Ah. —Se quedó meditabunda—. ¿Es porque te vio la ropa interior?

			En parte sí, en parte no. Igual me aferré a esa excusa. 

			—Sí.

			Lo meditó.

			—Entre más rápido vuelvas a hablar con él, más rápido superarás la vergüenza.

			Volvió a arrastrarme hasta llegar al grupo, colocando sus manos en mis hombros para utilizarme como escudo. La sonrisa de Ámbar duró hasta que sus ojos chocaron con Dany. Era sabido por el mundo entero que ambas se llevaban pésimo. A Ámbar no le gustaba Dany porque era guapa y alta como modelo, y a Dany no le gustaba Ámbar porque ella se quedaba con todos los chicos… era una pelea de lo más estúpida y básica, si me lo preguntaban, pero, bueno, existían personas que todavía tenían demasiado arraigados los machismos sociales y costaba más hacerlos entender su error; ellas y su ridícula enemistad eran un claro ejemplo. 

			—Dania —Como a Dany no le gustaba su nombre, era una obvia provocación de Ámbar para mosquearla—, te presento a mi novio.

			Dany sonrió como un felino que se limpiaba las uñas.

			—¿Tu novio? Ah, pero si ya lo conozco. 

			Ámbar pareció sorprendida unos segundos. 

			—Ah, cierto que son compañeros… —Le habló a Esteban—. ¿Te presentaron frente al curso?

			La sonrisa de Dany aumentó, llena de maldad y regocijo. Ay, no, ¿qué iba a hacer?

			—No, a él lo conozco porque hoy lo descubrí viéndole la ropa interior a Adela. 

			—¡Dania! —chillé. 

			No podía creer que Dany hubiese caído tan bajo como para sacarme a mí en su pelea infantil. Pero te equivocas, pequeña e inocente Adela, te equivocas porque ella había hecho justamente eso. 

			Tras lo que pareció una eternidad, Esteban explicó sin mucho ánimo: 

			—Ella estaba inclinada sobre el banco y las faldas del colegio son como tablas y se suben, fue un accidente. 

			Respiré tranquila. Ya, con eso a Ámbar debía bastarle, era perfectamente razonable. Pero no, ahora me tocaba a mí justificarlo a pesar de que no tenía por qué hacerlo. 

			—Olvidé que hoy no andaba con short bajo y me incliné demasiado en la mesa… eso fue lo que pasó. 

			Ya, con eso era más que suficiente. 

			Ámbar se mantuvo en silencio. 

			—Ámbar, no es lo que parece… —volví a intentar explicar una escena perfectamente razonable que se había vuelto perfectamente irrazonable. 

			—Olvídalo, Adela —me mandó callar.

			Tal vez fue el desaire de Ámbar que Esteban por fin decidió interferir en la situación y agarró a su novia de la mano, quien se soltó de golpe. Mientras Elena, Cloe y Dany gozaban de lo lindo, yo me sentía como una verdadera paria social. Esteban volvió a agarrarle la mano pero obtuvo el mismo resultado. Con un largo suspiro, y poco importándole el resto de los seres humanos, la agarró por los hombros y luego le comió la boca a besos. 

			—Ay, no —se quejó Dany—. ¿Por qué la gente hace eso en público?

			A ninguno de los enamorados le importó y continuaron con lo suyo. Por mí que se besaran y toquetearan todo lo que quisieran, mientras yo siguiera lejos de la línea de fuego.

			Por fin llegamos hasta las bandejas del almuerzo y cada uno se fue en lo suyo recogiendo su comida. Luego ambos grupos se dispersaron: Ámbar, Cloe, Elena y Esteban se fueron hacia una mesa con sus amigos, y Dany me arrastró a la mesa que estaban ocupando Lucas y tres chicos más, todos amigos, o ex amigos más bien, de Simón. Mi Simón. 

			Sabía que Dany nos había hecho sentarnos ahí como estrategia para que no pudiese reprenderla, pero yo, que si bien dejaba pasar algunas cosas, nunca olvidaba. 

			—¿Por qué hiciste eso, Dany? —la afronté.

			Parecía inmutable agarrando tallarines con el tenedor. 

			—Es una perra, se lo merecía. 

			—Nadie se merecía eso. ¡Y no la trates como perra únicamente porque no está llena de prejuicios idiotas y sale con quien le da la gana!

			Dany frunció los labios. 

			—Es perra por su actitud de mierda, no por cuántas veces se ha abierto de piernas. Ella se lo merecía, no digas que no.

			—¡No a costa mía!

			Dany guardó silencio. Apretó la mandíbula, luego se pasó la mano por el cabello. 

			—Sí, lo sé, lo siento, no lo pensé de ese modo. 

			—No lo vuelvas a hacer.

			Aparté la ira y el enojo de mi corazón para hablar con el resto de los chicos. Se llamaban Pedro, Juan y Diego, como la franquicia de comida rápida. Tras saludarlos, ataqué con otro tema que me interesaba.

			—Simón se fue de la ciudad —encaré—, ¿por qué?

			Diego se incomodó, el resto siguió en lo suyo. Solo Lucas parecía estar atento.

			—Adela, de verdad te diría pero son razones personales. 

			—Diego…

			Lo meditó leves instantes.

			—Mira, solo puedo decir que ahora vive con sus abuelos en la playa.

			La costa quedaba a menos de dos horas de la ciudad. 

			—¿Pero está bien? —quise saber.

			—Sí —dijo—. Si quieres puedes hablarle… de hecho, ayer preguntó por ti.

			Dany clavó su codo en mis costillas con muy poco disimulo.

			—Escuchaste, Adela, preguntó por ti —recalcó.

			Para cuando se fueron los chicos con nombre de restaurant de comida, Lucas rompió el silencio:

			—No sabía que te gustaba Simón.

			—Solo lo sabía Dany... y, bueno, la señora Mónica.

			—¿Mónica?

			—La bibliotecaria.

			—Tienes cada amiga, Adela… —Lucas se levantó de la mesa—. Pero, bien, me alegro entonces que Simón se haya ido.

			El corazón dolió.

			—¿Por qué dices eso tan horrible, idiota? —lo confrontó Dany.

			—Porque él era mi amigo y lo conocía, y tú, Adela, por muy maravillosa que seas, no eres para él.

			Se largó mientras sus palabras aún revoloteaban en mi cabeza. 

			«Por muy maravillosa que seas, no eres para él». 

			Y eso, la verdad, parecía ser la historia de mi vida. Siempre era maravillosa para todo el mundo, pero nunca maravillosa para una única persona. 

		


		
			4
 Visto

			
Pista 4:  
Le interesa a otra amiga.

			Por suerte, los días lunes, junto al viernes, eran los únicos días de la semana que tras el almuerzo se realizaban talleres en los cuales no me tocaba participar. ¡Salvada! Pero como era una escuela estatal que brindaba comida sin costo a sus alumnos, prefería quedarme antes de ir a la casa. Así que, tras despedirme de Dany, que aprendía y practicaba  baloncesto en las tardes, me dirigí a la biblioteca a terminar las tareas y leer algo. 

			Aproveché el tiempo para pasar en limpio la materia de historia, en vista y consideración de que había faltado a clases por culpa de Esteban. Me conseguí los apuntes con Dany, lo que fue un claro error: solo tenía escrito tres cosas y no eran más que un punteo. 

			Sí, había sido una mala idea pedirle sus apuntes. 

			Le corregí las faltas ortográficas solo para no sentir que había perdido el tiempo. A pesar de que sabía que ella estaba en taller de baloncesto, le envié un mensaje que respondió de inmediato, lo que significaba que estaba en la banca castigada por quitar la pelota con demasiada efusividad, algo típico de ella.
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			Adela: Tus apuntes dejan mucho que desear.

			Dany: Te lo diej

			Dany tenía la capacidad para escribir mal inclusive cuando el celular tiene autocorrector.

			Adela: Leí tu recordatorio sobre el mapamundi. 

			Dany: Hay adela fue tan divertido!!!!! El chico nuevo todo enojado….. y llea con el mapa y el profe le hiso devolverlo…!!!! Y se enojo el chico nuevo… se puso a pelear con el profe…. y el profe lo hiso ir a buscar otro…!!! Por idiota le pasa!!!! 

			La sonrisa de satisfacción fue inevitable. El destino tenía sus maneras para poner todo en equilibrio.

			Me quedé avanzando trabajos hasta que mi celular anunció que eran las 15.28, justo en la hora que los pequeños empezaban a salir de clases. Sentada junto a la ventana que daba a un pequeño antejardín cercado con rejas, vislumbraba la escuela del otro lado de la calle. Si bien el colegio de enfrente era el mismo al que asistía, los cursos superiores y básicos estaban separados. De primero a octavo básico estaban en la sección del frente y de primero a cuarto medio estaban de este lado. 

			Guardé las cosas y me fui a realizar la denuncia a la policía por el robo de mi billetera y documentos. A continuación preferí ir a la panadería, la cual mis padres eran los dueños, y decidí ayudar (aunque en realidad ellos me obligaban, a través de la extorsión psicológica, a pasar cada tarde). Mi papá trabajaba en la cocina, junto a tres empleados más, y mamá atendía el negocio. Si quería ser de utilidad debía llegar a más tardar a las cinco y media de la tarde, hora en que aumentaba la clientela para ir a buscar el pan recién salido del horno. 

			Como me había demorado más de lo planificado en la comisaría, llegué corriendo a la panadería, y me encontré con mi multifuncional madre pesando el pan y haciendo de cajera, las dos cosas a la vez. Ya se había formado una larga fila de gente que esperaba ser atendida. 

			—Hija, ¿dónde andabas? Estaba preocupada —dijo mamá, entregándole el pan a la señora Josefa, una mujer mayor que vivía cerca.

			Me apresuré a ocupar el puesto de cajera.

			—Me robaron la billetera esta mañana —respondí.

			Como lo había pensado: a mamá casi le dio un ataque y por poco no botó la bolsa del pan por la conmoción. Sus ojos inquisidores recorrieron mi cuerpo para comprobar que no tenía un disparo de bala, algo un tanto exagerado, pero, bien, era mi mamá y las mamás siempre se preocupan en exceso. 

			—Mamá, estoy bien —la tranquilicé mientras recibía el dinero de la señora Josefa—. Solo tuve que ir a la comisaría para dejar constancia. 

			Ella soltó un suspiro tembloroso.

			—¡Ricardo! —gritó de pronto—. ¿Escuchaste que asaltaron a Adela esta mañana?

			Ay, no, lo que faltaba, más leña al fuego. 

			Cómo no, mi padre salió corriendo de la cocina con las manos blancas por la harina y el delantal manchado con masa seca. 

			—¡¿Qué dices, Rosa?! —le preguntó a mamá.

			—Que a Adela la asaltaron esta mañana.

			La historia comenzaba a sonar como una novela de vaqueros, faltaba únicamente que inventara que me habían tirado al piso para amendrentarme con una pistola en la cabeza. Por suerte no les había alcanzado a contar de mi casi muerte sino probablemente habría tenido que terminar la escuela con exámenes libres desde casa. 

			Le quité el peso a la situación porque en verdad no existía ningún peso: se me había caído mi mochila tras el casi atropello y alguien había aprovechado de eso, punto final.

			—Me quitaron el bolso mientras iba caminando, pero lo encontré unos metros más allá. Solo me robaron la billetera, papá. 

			Ricardo me dio un beso en la frente. Yo amaba a mis padres.

			—Me alegro que solo haya sido eso.

			 Sin embargo, mi mamá insistió. Y no podía culparle, era la Lynch de la familia, por lo que de ella había sacado lo cabezota. 

			—Te apuesto a que andabas leyendo un libro. —Puse expresión de culpabilidad—. Te he dicho miles de veces que no leas en la calle, ¿te he dicho o no te he dicho eso?

			Bajé la cabeza, mejor era ceder ante la furia de una madre enojada porque o si no luego me llegaba un chancletazo volador a la cabeza. 

			—Sí, mamá.

			—Entonces, ¿por qué no le haces caso a tu madre?

			—Rosa, no creo que sea para… —intentó defenderme mi padre. Un claro error. 

			—No te metas, Ricardo. No es posible que tu hija esté tan obsesionada con leer, ¡está arriesgando su vida!

			Fruncí los labios.

			—¿Mi hija? ¡Nuestra hija!

			—Lo obsesiva lo sacó a ti. 

			¿Yo, obsesiva? ¡Mentira, me estaban confundiendo con otra Lynch!

			—¿Ahora es mi culpa que nuestra hija sea inteligente?

			—Lo inteligente lo sacó a mi familia, a ti te sacó lo obsesivo. 

			—¿Alguien podría atenderme?

			—Mentiras, eso lo sacó a tu familia —siguió mi padre, ignorando a la clientela que esperaba—. Deberíamos prohibirle juntarse con esa prima que tiene, hija de tu hermana. 

			Ah, tenía que convocar a mi prima con la mente, ahora caería sobre su pelirroja cabeza toda la culpa de mis pecados. 

			—¿A Leah te refieres?

			—Ella mismita, esa chica es mala influencia.

			Probablemente lo fuera, pero eso no me importaba. 

			—Pues la hija de mi hermana es muy inteligente —la defendió mamá como buena Lynch. 

			—Tal vez por eso se comporta así… está un poco loca, ¿no?

			—¿Por qué lo dices, Ricky?

			—El otro día escuché que le contaba a Adela que había saltado de una ventana. ¿Es eso normal o no? ¿O es una… una de esas tribus… esas modas de ahora? ¿Las mujeres intentando comportarse como arañas? Justo ayer salió en las noticias que habían entrado a un departamento escalando por la pared…

			—Eso fue un robo, papá —le informé.

			—Bah, eso no importa. De todas formas ella le pegó lo obsesiva a Adela.

			—¡Eso no se pega! —exclamé, exasperada—. ¡¿Podrían, por favor, dejarlo?! Hay gente esperando.

			Ambos se giraron hacia los clientes. Mi padre, que tenía un carácter muy parecido al mío con respecto a no poder enojarse con la gente, se acercó a mamá y la besó en la frente.

			—Lo siento, me voy a la cocina. 

			Al pasar por mi lado comentó: 

			—Tendrás que ir a sacar tus documentos otra vez.

			Asentí.

			—Sí, mañana voy a faltar a clases para eso… me enferma que todo lo que sea del gobierno cierre a las dos de la tarde. 

			Contento (señor, contento) se fue a hacer pan. 

			Cerca de las siete de la tarde el flujo de personas bajó considerablemente, de todas formas no llegué a casa hasta las ocho de la noche. Como no tenía nada más por hacer, excepto esperar la hora de dormir y leer un poco, recordé a Simón mientras miraba el techo de mi habitación. La verdad es que me extrañaba que no me hubiese contado sobre su partida, no es que fuéramos mejores amigos, pero hablábamos lo suficiente para que se hubiera despedido. Inclusive en algunas ocaciones tuvimos conversaciones que llegaban al alma, eran esos desahogos que empezaban sin la menor provocación y que eran tan, tan liberadores. 

			Decidí conectarme a una de mis redes sociales para encontrar alguna respuesta sobre su partida: ingresé a su perfil pero no tenía actualizaciones desde hacía casi una semana. No existía ningún estado hablando sobre una posible mudanza o un cambio de colegio... 

			¡Esperen!

			Me conecté al chat y el corazón se me subió a la garganta al ver que Simón aparecía conectado. 

			Le hablé rápidamente antes de acobardarme.

			Adela:

			¡Hola, Simón!

			Sé que no éramos grandes amigos y lo siento por ser entrometida, pero me enteré que no volverás a la escuela y que te mudaste de ciudad, ¿es eso cierto?

			Me quedé con la mirada clavada en la conversación, hasta que apareció:

			Visto: 20.16.

			No hubo respuesta. 

			Puede que no fuera un imán para los chicos. 

			* * *

			Le había dicho a Dany que faltaría al colegio el día martes para realizar trámites, pero aun así, al llegar el miércoles a la primera clase, me saludó como si no me hubiese visto en años. 

			—Nunca vuelvas a faltar —suplicó tras un abrazo de oso.

			Solté una risita suave. Dany era como un perro, leal y efusiva, que siempre era feliz por verte otra vez. 

			—Tú siempre faltas a clase y yo no digo nada.

			Dany puso los ojos en blanco.

			—Ah, pero eso no importa porque tú eres como la canción.

			—¿Cuál…?

			—Yo quiero tener un millón de amigos y así más fuerte poder cantar…

			—Qué exagerada eres. —Dejé el bolso en mi puesto y me di cuenta de que Esteban aún no llegaba—. Solo te tengo a ti, a Lucas y Ámbar, nadie más... y bueno, un par de personas más. 

			—Ya, y yo solo tengo a un cuarto de Lucas y a ti, nadie más. 

			No quise seguir con el tema, así que solo sonreí. 

			—¿Algo interesante que haya sucedió ayer?

			Dany apuntó con un movimiento de cabeza la silla vacía de Esteban.

			—Este es peor de lo que parece.

			Fingí un leve interés. 

			—¿A qué te refieres?

			—Ámbar le dio una cachetada en pleno almuerzo. 

			Abrí los ojos de par en par. ¿Y ahora qué había hecho?

			—¿Por qué? ¿Qué pasó?

			—Depende del rumor. Algunos dicen que Ámbar lo pilló besando a una chica. Otros dicen que solo le pidió un número. Los más recatados dicen que le quedó mirando el trasero a otra. —Sonrió de manera pícara—. Ese chico parece tener una fijación por los traseros.

			Me hice la desentendida.

			—Entonces, ¿terminaron? 

			Era algo que esperaba, Ámbar jamás dejaba pasar esos detalles y cortaba con sus novios al menor error. 

			—Eso es lo más impresionante de todo —soltó Dany—, no terminó con él. ¿Lo puedes creer? La chica que no perdona lo perdonó.

			—¿En serio? —Estaba shockeada. 

			—Así es. Yo misma lo vi. Le bastó decir dos palabras, agarrarla en medio de todo el comedor y besarla. Santo remedio. —Se quedó pensativa—. Ese chico debe tener una lengua muy habilidosa. 

			Así parecía… y de la nada sentí un calor violento al imaginármelo derrotando su enemistad conmigo besándome. Yo algunas veces pecaba por una imaginación de lectora. Aparté el pensamiento tan rápido como llegó. 

			—Debe tener más que una lengua hábil para que Ámbar no haya terminado con él —comenté—.Ella no es una chica que deje que los hombres la pisoteen.

			En el fondo la admiraba. 

			—Por ejemplo, dos manos y diez dedos que sé perfectamente cómo ocupar, además de, por supuesto, mi amiguito. 

			Ambas nos giramos a la vez con la misma cara de culpabilidad por haber sido descubiertas en medio chisme. Esteban, con sus tatuajes y con aire descortés, estaba a un metro de nosotras con sonrisa socarrona. 

			—Volvió la princesa —dijo con tono despectivo.

			Me mordí la lengua, jurándome que no le respondería para no darle más cuerda, cosa que él claramente estaba buscando. Contrario a mis deseos de paz mundial, mi boca vomitó palabras. 

			—Y el idiota por mucho que intente verse como inteligente, siempre acaba siendo descubierto porque no es más que eso: un idiota fingiendo algo que no alcanza a ser. 

			Supe que había ganado el round al ver la expresión de Esteban, y no me sentí para nada bien. Ganar discusiones así no era algo que me enorgulleciera. Como no quería continuar con la pelea, salí del aula para aprovechar los pocos minutos que quedaban antes de que sonara la campana. Dany me siguió como abeja que busca una flor.

			—Podría aplastarlo —ofreció.

			No contesté porque en ese momento Esteban salía con un destino que ambas conocíamos: Ámbar. 

			Al verlo desaparecer por las escaleras, el estrés nervioso acumulado en mi cuello y hombros desapareció.

			—Qué caso de hombre —musité.

			—Es muy descortés…

			—¿Pero?

			—¿Cómo que pero?

			—Hablaste con un pero en la voz. 

			Dany lo aceptó y confesó:

			—Pero tiene algo.

			Me indigné de inmediato.

			—¿Cómo puedes encontrarle «algo» siendo como es?

			—Es guapo —explicó Dany con simpleza—, y tiene ese algo de chico malo. Qué sé yo, es interesante. 

			¿Cómo podía interesarle un ser tan despreciable como él únicamente porque era «guapo»? Para mí era ilógico que alguien apreciara más la belleza que la personalidad. 

			Al rato sonó la campana y todos los estudiantes volvieron a sus respectivas salas. Junto a sus compañeros de clase regresó Esteban, quien no volvió a dirigirme la palabra durante el resto del día y eso a mí me pareció fascinante. 
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